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L ·MA,AL MAR 
DE LA HISTORIA DE ANDALLUCÍA 
ICIO FUERTE Y RADICAL EVOCARA EN SU SENO LA SEM-
DE UNA COMUNIDAD CON UN RICO PASADO CULTU-
SE PROYECTA HACIA EL FUTURO. EL ARQUITECTO EX-
S CLAVES DE ESTE CENTRO, LEVANTADO EN GRANADA 
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Boceto, maqueta e 
imágenes virtuales del 
MA, un centro que entra 
en diálogo con la sede 
central de Caja Granada. 
levantada por Alberto 
Campo Baeza tras ganar 
un concurso en 1992. El 
patio del nuevo edificio 
tiene las mismas 
dimensiones que el del 







"SE TRATA de hacer el más 
hermoso edif icio", así empezaba la 
memoria del Proyecto del Nuevo Cen-
tro Cultural, Museo de la Memoria de 
Andalucía, de Caja Granada. Y eso 
querría yo que llegara a ser: el edifi· 
cio más hermoso. 
El MA. El MA de Granada. Suena 
bien. El MA suena muy bien, el MA. 
como si del mar. de la mar se trata· 
ra. Aún resuena en mis oídos Rafael 
Al berti. cuando la mar de sus poemas 
y de nuestra tierra se posaba en su 
voz. El mar. la mar. De esos dos ma· 
res en los que se mira la tierra anda· 
luza. De esos dos mares. el Medite· 
rráneo y el Atlántico. que son trans-
misores de la cultura de la que está 
empapada toda la historia de Anda-
1 ucía. y la de todo el mundo occi-
dental. La de Grecia y la de Roma. La 
Memoria de Andalucía. 
Y es que Andalucía ha sido siempre 
culta, profundamente culta. La cultu-
ra más antigua de Occidente. diríamos 
parafraseando a los gaditanos. que 
cuando hablamos de Cádiz. nuestra 
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ciudad, nos referimos a ella como la 
más antigua de Occidente, pues no en 
vano es trimilenaria. Ya Herodoto ha-
blaba de esta tierra nuestra y de Ar-
gantonio en el siglo V a. C. Y ya en el 
Libro de los Reyesse hablaba de Tarsis. 
Y ya Estrabón describía a los andaluces 
como "los más cultos de los íberos. que 
poseen escritura y tienen escritos de 
antigua memoria, poemas y leyes en 
verso. que ellos dicen de seis mil años". 
Y ahí están los poetas andaluces. des-
de Góngora a García Lorca. y Juan Ra· 
món Jiménez y Al berti. Y Cernuda y 
Zambrano. Y ahora Luis García Monte-
ro o Javier Vela. Y los emperadores y 
los filósofos de la Andalucía universal: 
Trajano y Adriano y Séneca. Y Maimó-
nides y Averroes y san Isidoro de Sevi-
lla. Y los pintores luminosos: Velázquez 
y Murillo. Zurbarán y Alonso Cano. Y Pi-
casso. Y arquitectos de la talla de Van-
delvira o Hernán Ruiz. Y falla. ¡Ay An· 
da lucía! De todos ellos quisiera yo que 
diera fe nuestro museo. 
Propongo para sede del MA un edi· 
ficio fuerte y radical. en diálogo y con· 
tinuidad con la sede central de Caja 
Granada que construí tras el ya lejano 
Concurso de 1992. Propongo un edi· 
ficio podio. silencioso. de 60 x 1 20 m 
y con tres plantas de altura, de ma· 
nera que su plano superior coincida 
con el del cuerpo bajo de podio 
del edificio actual de la entidad ban-
caria. Organizado con un patio cen-
tral de traza elíptica. 
Y como remate de toda la edifica· 
ción, como si de una puerta de la cul· 
tura se tratara. se levanta un cuerpo 
vertical. como una gran pantalla, 
exactamente de la misma altura y lon-
gitud que el cubo de la sede central 
de Caja Granada. Sólo su espesor es 
menor. una crujía de 6 metros. Apa-
rece así en el conjunto un edificio pan-
talla que parece anunciar con su pre-
sencia la llamada al mundo de la cu l-
tura. Como si de una esfinge desa· 
fiante se t ratara. Pues así. como una 
esfinge poderosa se presenta ante los 
granadinos cuando pasean por la ca· 
rretera más cercana. o cuando la avis· 
tan desde lo alto de la ciudad. Tan 
fuerte es la estructura le· 
vantada. 
Funcionalmente el 
edificio es muy sencillo 
y enormemente flexible. 
Panorámica del edificio. cuyo patio central, con una desafiante rampa helicoidal, es como un gran pozo de luz. 
El Patio central. eliptico, 
utilíza como medida de 
sus ejes las m ismas di· 
mensiones del patio de 
Pedro Machuca. en el 
Palacio de Carlos V de la 
Alhambra . El blanquísi· 
mo y luminosísimo patio 
resultante, de triple al· 
t ura, es como un gran 
pozo de luz. Espacial-
mente lo protagoniza y 
lo recorre, uniendo las 
tres plantas de la edifi-
cación, una desafiante 
rampa helicoidal, tam-
bién blanquísima, que 
materializará el paso del 
tiempo en su recorrido. 
El suelo de este patio. 
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El nuevo museo se impone con rotundidad en el paisaje urbano de Granada1,enmarcado por Sierra Nevada. 
así como el de gran parte del edifi-
cio, se hace con el mármol blanco de 
Anda lucía, de Macael. Con el mismo 
Macael con el que están hechos to· 
dos los patios andaluces. 
UN TRABAJO TITÁNICO 
Para levant ar tamaña pieza. he teni-
do. desde el principio. la colaboración 
de unas gentes ejemplares. andaluces 
casi todos ellos, con una entrega ab-
soluta. Desde el encargo generoso del 
presidente, Antonio Claret. que me 
dio la máxima libertad, hasta mis co-
laboradores más directos, los arqu i-
tectos Alejandro Cervilla e Ignacio 
Aguirre . Y And rés Rubio, que ha he-
cho una estructura extraordinaria. Y 
también la gestión de Enrique Mora-
tal la, futuro director del MA, apoyado 
en la eficacia de Antonio Jiménez y Ja-
vier Molino. O la participación de ar-
tesanos locales como Torcuato López 
o Luis Curiel. O el increíble equipo de 
Salmerón que levantó la rampa como 
si de técnicos de la NASA se tratara. 
O la calidad de la construcción de Rei-
na María, con Bias y Pedro Baena, que 
pusieron en pie la impresionante mo-
le de hormigón. Y no sigo citando a 
más gentes porque no oabrían en es-
tas líneas. Cuando digo.siempre que 
estoy rodeado de gente mejor que yo. 
es verdad. Y más en este caso. El tea-
tro. que será todo negro como man-
dan los cánones. además de hacerse 
con las técnicas más actuales conta-
rá en su vestíbulo con una pieza ma-
ravillosa, un telón de cristal de Sole-
dad Sevilla. 
El nuevo edificio, silencioso en sus 
formas. es clamoroso en los ele-
mentos die transmisión de un men-
saje que quiere hacer oír su voz y que 
su imagen llegue con una fuerza tan 
grande o mayor que el Guggenheim 
de Bilbao o el MoMA de Nueva York. 
Cuando paseaba hace poco por Ti-
mes Square, en Nueva York. con-
templaba cómo las pantallas de leds 
tra nsmitían con fuerza sus mensajes 
a los cuatro vientos. Y cómo las gen-
tes de todo el mundo que por allí pa-
saban asistían asombradas al espec-
táculo mediático. Y soñaba que en 
un día futuro nuestro nuevo edificio 
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podría lanzar a esos cuatro vientos 
un iversales las imágenes de la Me-
moria de Andalucía. En las pasadas 
Navidades hicimos unas pruebas de 
proyección que, aunque todavía con 
una potencia mínima, daban pie a 
soñar con las imágenes que apare-
cerán allí en un futuro . Se construirá 
pa ra rematar la operación una ram-
pa que llegará hasta el río, como si 
de un ba lcón se tratara . En esta pla-
taforma, que es una plaza que Caja 
Granada regala a la ciudad, se jun-
ta rán las gentes a celebrar la llega-
da de la primavera y de las otras es-
taciones. m ient ras en la gran pan -
talla las imágenes de los pintores an-
da luces se recordarán al son de 
las músicas de nuestros composito-
res. Y allí, junto a las hermosas figu-
ras que ha fund ido Ramiro Megías. 
recitarán Javier Vela y los demás poe-
tas andaluces sus versos. Andalucía, 
el ayer, el hoy y el mañana. D 
DATOS ÚTILES 
Centro Cultural Memoria de Andalucia 
Calle de Eudoxia Piriz 
http://caja.caja-granada.es/ 
